

  

    [image: El diseño presenta un fondo blanco y minimalista, con el nombre del autor en la parte superior en tipografía negra. En el centro destaca el título "EL DESAFÍO DE LA PREDICACIÓN", dispuesto en letras mayúsculas de gran tamaño y líneas finas. Debajo del título aparece un símbolo rojo con forma de bocadillo de diálogo que contiene un diseño de un puente blanco de líneas curvas y rectas. Más abajo se lee "Revisado por Greg Scharf" en tipografía fina. En la esquina inferior derecha se encuentra el logotipo de Taller de Predicación, acompañado de un icono de un libro abierto en blanco y negro. La composición es sobria, moderna y de alto contraste, con predominio del blanco, el negro y el rojo.]
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    Prólogo


    En 1959, el joven John Stott fue nombrado rector de la iglesia All Souls, en Langham Place, en el corazón de Londres. Allí, su exposición regular de la Biblia como pastor y maestro llegó a ser tan influyente que, con el tiempo, su ministerio se extendió a todos los rincones del mundo. Se le ha conocido como un incansable defensor y amigo de la iglesia en África, Asia y América Latina, donde ha crecido con mucha rapidez a pesar de estar bajo una presión extraordinaria. La memoria del “tío John” es profundamente apreciada por líderes y miembros de iglesias en esos continentes.


    Los diversos programas que John Stott fundó para servir a la familia global de la iglesia se han unificado bajo el nombre Langham Partnership, que busca ayudar a la iglesia a crecer hacia la madurez mediante la formación de una nueva generación de predicadores y maestros. Su motivación es cumplir la visión de John Stott de ver cada púlpito del mundo ocupado por predicadores comprometidos con una exposición fiel y relevante de la Biblia.


    La predicación y la escritura de John Stott siempre se han caracterizado por tres cosas: fidelidad a la Biblia como Palabra de Dios, pertinencia o relevancia para el mundo contemporáneo en el que vivimos y una claridad de expresión extraordinaria. Todas estas cualidades son evidentes en este volumen, que es una edición abreviada y actualizada de su obra anterior I Believe in Preaching (publicada en EE. UU. como Between Two Worlds). Deseo expresar nuestro sincero agradecimiento al Dr. Greg Scharf por su labor al proporcionar lo que llegará a ser un recurso invaluable para quienes participan en los movimientos de Langham Preaching alrededor del mundo.


    


    Como deja claro este libro, la predicación no es solo una cuestión de técnica. Está vitalmente conectada con la integridad y el carácter del predicador. En el caso de John Stott, innumerables personas alrededor del mundo pueden testificar de la influencia piadosa y del profundo estímulo que ha aportado a sus vidas cristianas y a sus comunidades. Su biógrafo, Timothy Dudley-Smith, dice lo siguiente:


    Para quienes le conocen y se encuentran con él, el respeto y el afecto van de la mano. La figura mundial se desvanece en la amistad personal, en un interés sorprendente, en una humildad sincera y en una dosis de encanto y humor travieso… Él piensa de sí mismo, como todos los cristianos deberíamos hacerlo, pero pocos logramos, simplemente como un hijo amado del Padre celestial, un siervo indigno de su amigo y Señor Jesucristo, un pecador salvado por gracia, para gloria y alabanza de Dios.


    Es una alegría ver que El desafío de la predicación está disponible para una nueva generación de pastores y predicadores en todo el mundo. Que estimule a cada lector a comprometerse más con la tarea de tender puentes: mantener nuestra fidelidad a las Escrituras junto con nuestro compromiso de proclamar su verdad con convicción y relevancia para nuestra propia generación.


    Jonathan Lamb
Exdirector de Langham Preaching
Director ejecutivo de Keswick Ministries
Oxford, mayo de 2013


  




  

    


    Prefacio


    La predicación cayó a un nivel muy bajo en la segunda mitad del siglo XX. ¿Se ha recuperado algo? Esa pregunta es difícil de responder porque aún no contamos con una perspectiva a largo plazo. Lo que sí puede decirse es que han surgido dos tendencias contradictorias, ambas con implicaciones positivas y negativas.


    En primer lugar, la predicación se ha democratizado. Casi cualquiera puede predicar, independientemente de si está ordenado o no. Esto no es del todo malo. La predicación laica puede ser usada por el Señor para edificar su iglesia, y podríamos desear con Moisés que todo el pueblo del Señor fuese profeta (Nm 11:29). Sin embargo, por desgracia, parece que algunos predicadores solo tienen como “cualificación” su capacidad de atraer grandes multitudes y donaciones, y no su compromiso con la verdad y la santidad. Esta tendencia ha sido especialmente notable entre los defensores de la teología de la prosperidad, quienes prometen salud y riqueza en el nombre de Jesús. Esta distorsión del evangelio está resultando muy popular entre aquellos cuyas perspectivas sociales y económicas son precarias.


    Pero mientras la predicación se democratiza, simultáneamente se vuelve cada vez más elitista. Predicadores dotados pueden ahora difundir su mensaje y presidir iglesias con múltiples sedes donde el sermón se presenta en pantallas de vídeo. Muchos de estos predicadores son ortodoxos, centrados en el reino y piadosos, y su impacto para bien es significativo. Pueden llegar a iglesias que antes no ofrecían una enseñanza sólida basada en la Biblia. Sin embargo, la distancia entre estos predicadores y sus oyentes puede socavar el requisito bíblico de que los supervisores sean un ejemplo (1 Ti 3:1–4:16) y de que los pastores conozcan a sus ovejas (Jn 10:1-14). Estos requisitos siempre han sido difíciles de cumplir en iglesias grandes.


    


    Un peligro más sutil es que los predicadores jóvenes se comparen con estos excepcionales maestros y concluyan erróneamente que no tienen dones para la predicación. Los principiantes pueden intentar imitarlos de maneras superficiales, en lugar de trabajar para desarrollar los dones que Dios les ha dado. También es menos probable que se les ofrezcan oportunidades de predicar, ya que los líderes de iglesia pueden mostrarse reacios a usar predicadores inexpertos cuando las congregaciones se han acostumbrado a recibir una predicación excelente.


    Este libro se propone animar a los predicadores recordándoles la importancia de su llamado, exhortarles a dedicar tiempo a preparar sus sermones con esmero y oración, y recordarles las cualidades personales que deben caracterizar a todo predicador fiel de la Palabra de Dios. Cuando lo termines, esperamos que tú también seas movido a decir las palabras que John Stott solía orar antes de predicar:


    Padre celestial, nos postramos en tu presencia. Que tu Palabra sea nuestra regla, tu Espíritu nuestro maestro, y tu gloria mayor nuestra suprema preocupación. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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        1 N. del E.: John Stott pasó a la presencia del Señor en julio de 2011, poco después de que estos breves capítulos y notas introductorias se concluyeran.
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    Capítulo 1


    Desafíos 
de la predicación


    La predicación es indispensable para el cristianismo porque este se basa en la verdad de que Dios decidió usar palabras para revelarse a la humanidad. En primer lugar, habló por medio de sus profetas, quienes interpretaban sus acciones en la historia de Israel y les encargó que transmitieran su mensaje a su pueblo de palabra y por escrito. Luego habló a través de su Hijo, cuando “el Verbo se hizo carne” (Juan 1:14), y por medio de las palabras de este, dichas directamente o a través de sus apóstoles. En tercer lugar, habla por su Espíritu a través de sus siervos que predican en su nombre (Lucas 24:47-49). La palabra de Dios es, por tanto, bíblica, encarnada y actual. Este punto es fundamental para el cristianismo.


    La Palabra de Dios hace necesaria nuestra palabra. Estamos llamados a transmitir a otros el mensaje que hemos oído. Debemos declarar lo que él ha hablado o, dicho de otro modo, debemos predicar.


    Este énfasis en la predicación es exclusivo del cristianismo. Aunque todas las religiones tienen sus maestros, muchos de los cuales enseñan con autoridad y carisma, en esencia todos ellos exponen tradiciones antiguas y normas éticas. Solo los predicadores cristianos afirman ser heraldos que proclaman buenas noticias de parte de Dios y se atreven a verse a sí mismos como embajadores o representantes que hablan “las palabras de Dios” (1 P 4:11 RV60).


    La importancia de la predicación ha sido reconocida a lo largo de la historia de la iglesia (véase el apéndice 1). Sin embargo, algunos nos dicen que la época de la predicación ha pasado, que es un arte moribundo y una forma de comunicación anticuada. Estas mentiras han silenciado y desmoralizado a los predicadores. Por ello, vale la pena que examinemos tres tendencias contemporáneas que cuestionan nuestra confianza en la predicación: una hostilidad general hacia toda autoridad, la revolución electrónica y la pérdida de confianza en el evangelio.


    Hostilidad hacia la autoridad


    Desde la caída, las personas han sido “enemigas de Dios”; no desean (¡e incluso son incapaces!) de sujetarse a la ley de Dios (Romanos 8:7). Este hecho básico sobre la condición humana se ha manifestado de mil maneras terribles. Hoy, sin embargo, esta actitud es particularmente intensa y todas las autoridades aceptadas (la familia, la escuela, la universidad, el estado, la Iglesia, el Papa, la Biblia, Dios) están siendo cuestionadas en todo el mundo. Parte de esta rebeldía está justificada, pues constituye una protesta responsable y madura contra el autoritarismo y la deshumanización en la política, los negocios, la educación, la religión y otras áreas de la sociedad. Pero los cristianos debemos tener cuidado de distinguir entre la autoridad verdadera y la falsa; entre la tiranía que aplasta a las personas y la autoridad racional y benévola bajo la cual encontramos nuestra auténtica libertad humana.


    A medida que la gente ha ganado más libertad frente a las instituciones, el blanco de la hostilidad se ha desplazado hacia las ideas. Ninguna idea queda sin cuestionar. Se da por sentado que todo el mundo tiene derecho a sus propias opiniones y que nadie puede cuestionarlas, y mucho menos un predicador. Algunos han llegado incluso a describir los sermones como actos de violencia contra los oyentes. Cuestionan el derecho de los predicadores a ponerse en pie delante de otros y afirmar que hablan en nombre de Dios.


    Estas actitudes han llevado a algunos a argumentar que, en lugar de considerar a la congregación como un rebaño que hay que alimentar, el predicador debería verla como clientes y usar el sermón para ayudarles a resolver sus problemas espirituales.1 Este tipo de predicación orientada al consumidor domina muchos púlpitos norteamericanos y se ha exportado por todo el mundo. Ahora es el auditorio el que marca la agenda del púlpito. El punto de partida del sermón suele ser un problema para el cual la Biblia (u otra fuente) proporciona la solución. El análisis de la audiencia (conocer a nuestros oyentes), aunque es vital, a menudo desplaza ahora el estudio cuidadoso de la Biblia.


    La práctica de dejar que sean los oyentes quienes marquen la agenda de la predicación ha sido reforzada por la idea, muy extendida, de que no existe la verdad objetiva; todo es subjetivo. Algo solo se vuelve verdadero si encaja con mis opiniones. Esto significa que la última palabra sobre lo que un pasaje significa recae en individuos cuyas historias personales “encajan” con él. Si lo que se dice no encaja con la experiencia de una persona o de una comunidad, se rechaza. Esta actitud socava la autoridad del texto bíblico. La autoridad final ya no recae en la Escritura, sino en quienes la leen o la oyen. ¡No es de extrañar que tantos oyentes se resistan a someterse a sermones bíblicos! Han llegado a creer que ellos son la razón de que se prediquen sermones y que sus experiencias —personales y comunitarias— tienen prioridad sobre la Biblia y sus demandas.


    Lamentablemente, los predicadores a menudo refuerzan estas suposiciones diseñando sermones y cultos que exaltan al oyente a costa de la Escritura. Aunque escribía en 1950, las palabras de Cranfield siguen sonando actuales hoy:


    Es un rasgo lamentable de la vida eclesial contemporánea que aún haya muchos en los bancos que claman por sermones más cortos y ligeros, y por cultos brillantes y fáciles, y no pocos en los púlpitos dispuestos a halagar el gusto popular. Se forma un círculo vicioso: congregaciones superficiales forman pastores superficiales, y pastores superficiales forman congregaciones superficiales.2


    ¿Vamos a dejarnos arrastrar a abandonar la predicación? ¿O simplemente nos volveremos más dogmáticos, repitiendo nuestras creencias y declaraciones con una voz cada vez más fuerte? Ninguno de estos enfoques resulta eficaz. Entonces, ¿cómo deberíamos reaccionar ante esta tendencia?


    


    En primer lugar, debemos recordar la comprensión cristiana de la naturaleza humana. Fuimos creados por Dios para ser moralmente responsables y libres. Por tanto, no podemos aceptar ni el libertinaje (que niega la responsabilidad) ni la esclavitud (que niega la libertad). La mente solo es libre bajo la autoridad de la verdad, y la voluntad solo es libre bajo la autoridad de la justicia.


    En segundo lugar, hemos de recordar la doctrina de la revelación. Nuestras creencias no son algo que hayamos inventado. Nos han sido reveladas por Dios. Por tanto, podemos proclamar el evangelio con serena confianza como buenas noticias de parte del Señor.


    En tercer lugar, debemos recordar que nuestra autoridad para predicar no proviene de nuestro nombramiento como predicadores, ni de la iglesia que nos ordenó, sino de la Palabra de Dios. Si dejamos esto claro, la gente debería estar dispuesta a escuchar, especialmente si mostramos que nosotros mismos deseamos vivir bajo la autoridad bíblica. Una forma de hacerlo es evitar la fórmula introductoria “así dice el Señor”, porque no tenemos la autoridad de los profetas inspirados del Antiguo Testamento. Tampoco deberíamos usar la fórmula de nuestro Señor “yo os digo” (Mt 5:22, 28, 32, etc.), como si tuviéramos la autoridad de Jesucristo o de sus apóstoles. Más bien debemos usar las palabras “nosotros” y “nos” para indicar que no les decimos a los demás nada que no nos prediquemos también a nosotros mismos. La autoridad y la humildad no se excluyen mutuamente.


    En cuarto lugar, debemos recordar la relevancia del evangelio. Cuando presentamos el evangelio de un modo que muestra que es razonable y pertinente, lleva en sí su propia autoridad y se autentica a sí mismo.


    En quinto lugar, necesitamos recordar que un sermón de verdad no es un monólogo. La verdadera predicación es siempre un diálogo. Esto no significa que implique un debate entre dos predicadores o preguntas desde los bancos (¡aunque eso podría animar la reunión!). Más bien implica un diálogo silencioso entre el predicador y los oyentes. El predicador debería suscitar preguntas en la mente de los oyentes y, a continuación, proceder a responderlas. La respuesta debería plantear nuevas preguntas, que también deberían abordarse.


    Uno de los dones más grandes que un predicador necesita es una comprensión sensible de las personas y sus problemas, de modo que pueda anticipar sus reacciones. No deberíamos predicar sobre la providencia de Dios, que en todas las cosas obra para el bien de los que le aman (Ro 8:28), sin mostrar conciencia del mal y del dolor. No deberíamos predicar sobre el matrimonio y olvidarnos de las personas solteras de la congregación, ni hablar del gozo cristiano sin tener presentes las penas y tragedias que algunos estarán viviendo. No podemos exponer la promesa de Cristo de responder a la oración sin recordar que algunas oraciones parecen no encontrar respuesta, ni su mandato de no angustiarnos sin reconocer que la gente tiene motivos muy reales para la ansiedad. Anticipar las objeciones de las personas es proteger nuestros flancos frente a un posible contraataque.


    Este tipo de diálogo entre el que habla y sus oyentes se ve a menudo en la Escritura (por ejemplo, Mal 1:12; 2:17; 3:8). Jesús lo utilizó (Lc 10:36; Jn 13:12), y también el apóstol Pablo (Ro 3:1-6). Asimismo, lo hallamos en la predicación de hombres como Martín Lutero y Billy Graham. Lo que necesitamos es la capacidad de 


    superar la técnica comunista del “doblepensar” y practicar un “cuatripensar” cristiano. El “cuatripensar” consiste en pensar lo que tengo que decir, luego pensar cómo entenderá el otro lo que digo, y después repensar lo que he de decir para que, cuando lo diga, ¡él piense lo que yo estoy pensando! … El “cuatripensar” implica dolor mental y una enorme sensibilidad espiritual.3


    Por doloroso que sea, este enfoque reduce la ofensa que, de otro modo, produciría una predicación con autoridad.


    La era electrónica


    Los últimos cincuenta años han visto cambios radicales en los métodos de comunicación, y esto ha tenido un profundo efecto en la iglesia. Los efectos se sienten en todo el mundo, incluso en lugares donde los medios electrónicos aún no han penetrado de forma tan profunda.


    Un conjunto de cambios afecta a aquellos a quienes predicamos. En la era electrónica, la gente se ha vuelto físicamente perezosa y se pregunta por qué debería salir de casa para ir a la iglesia si puede “asistir” desde el sofá viendo un culto en la televisión o por internet. Se ha vuelto intelectualmente poco crítica, deseando ser entretenida más que desafiada a pensar. La gente también se ha vuelto emocionalmente insensible. Contemplamos los horrores de la guerra, el hambre y la pobreza, pero nos hemos hecho expertos en la autodefensa emocional, tomando distancia frente al dolor ajeno. Además, nos hemos vuelto psicológicamente confundidos. Nos cuesta pasar del mundo irreal y construido del ciberespacio al mundo real, donde podemos escuchar a Dios y adorarle. Por último, las personas se han desordenado moralmente. Nos han engañado haciéndonos creer que el tipo de conducta que vemos en la pantalla es aceptable, y que “todo el mundo lo hace”.


    La era electrónica también nos afecta a nosotros como predicadores. La tecnología satelital ha permitido a los predicadores emitir globalmente, y con demasiada facilidad se da por supuesto que estas emisiones representan el ideal al que todos los predicadores deberían aspirar. Podemos encontrarnos tratando de imitar a predicadores famosos sin tener en cuenta si sus técnicas y estilo se ajustan a nuestra propia personalidad, circunstancias y dones. O podemos llegar a decidir predicar un sermón que hemos descargado de internet, o pedir a la congregación que vea en una pantalla un sermón de un predicador célebre. Todas estas cosas pueden romper la comunicación que debería existir entre el predicador y la congregación. Un sermón predicado en otro lugar no está dirigido a este grupo concreto de oyentes, pues el predicador no puede verlos ni observar ni responder a sus reacciones.


    Nuestra fe en la importancia de la predicación también puede verse sacudida por el influjo visual de la televisión. La oratoria pública en occidente ya no se caracteriza principalmente por un orador que se dirige a una multitud desde un atril o un púlpito. Ahora vemos moderadores de tertulias que se mueven por un plató de televisión y presentadores de noticias sentados tras una mesa, que parecen mirarnos, pero en realidad están leyendo un “teleprompter”. La imagen del presentador se alterna con vídeos que ilustran los acontecimientos que está narrando. Lo que oímos son frases breves, “píldoras” de información, que pueden ser memorables, pero que con la misma frecuencia refuerzan la superficialidad. Un sermón puede llegar a parecer una forma de comunicación muy anticuada.


    


    Quienes no tienen acceso a tecnología avanzada pueden desanimarse, pensando que sin estas herramientas no pueden predicar adecuadamente. Predicadores visitantes que usan ordenadores portátiles y presentaciones bien diseñadas pueden transmitir sin querer la idea de que esto es la
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